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			Darwin y la teoría de la evolución

			
					¿Cuándo? El 24 de noviembre de 1859

					¿Dónde? En Londres

					¿Contexto? La fascinación por la ciencia y el debate sobre el origen de las especies en el siglo XIX

					¿Protagonistas?	Charles Darwin, naturalista británico (1809-1882)

	Alfred Russel Wallace, viajero y naturalista británico (1823-1913)




					¿Repercusiones?	Nueva concepción de la historia natural sobre el origen de las especies

	Creación del darwinismo




			

			El 24 de noviembre de 1859 se publica el libro titulado El origen de las especies por medio de la selección natural, o la preservación de las razas favorecidas en la lucha por la vida. Esta obra, reeditada varias veces y traducida a muchos idiomas, conmociona la opinión pública del siglo XIX. En ella, su autor, Charles Darwin, afirma que todas las especies que pueblan la Tierra son fruto de una lenta evolución y que siguen evolucionando en una encarnizada lucha por la supervivencia. Pero, ¿no eran las especies seres inmutables en una naturaleza llena de bondad según la voluntad de Dios? El abismo que separa estas dos concepciones es enorme.

			Charles Darwin necesita muchos años para transcribir sus reflexiones y sus ideas. Apasionado de las ciencias naturales, es sobre todo su viaje como naturalista a bordo del Beagle lo que sienta las bases de sus revolucionarias ideas. El navío parte en diciembre de 1831 y no regresa a Inglaterra hasta octubre de 1836. Durante estos cinco años, el joven científico tiene la oportunidad de reunir y estudiar un gran número de especies animales y vegetales. Asimismo, se enfrenta a una serie de experiencias que cambiarán definitivamente su visión de la naturaleza.

			A su regreso, Charles Darwin pone en orden sus ideas. En 1839 llega a la conclusión de que las especies sufren cambios que permiten una evolución por medio de una selección natural en la lucha por la vida. Carcomido por la angustia ante las consecuencias que tal giro científico podría generar, el naturalista tarda veinte años en acabar su obra, esforzándose por responder a sus contestatarios, y marca para siempre la historia del mundo.

		


		
			Contexto político, social y económico

			Inglaterra en todo el mundo

			El siglo XIX es, sin lugar a dudas, el de Inglaterra. El país que ve nacer a Charles Darwin vive, en efecto, su época de esplendor. Aunque su poder comenzó a aumentar muchos decenios atrás, este crecimiento se acelera especialmente a finales del siglo XVIII y en el siglo XIX. Es el primer país que entra en la revolución industrial del hierro, del carbón y de la máquina de vapor, lo que le ofrece la posibilidad de adelantar al resto de naciones. Por ello, la industria desarrolla considerablemente la economía británica, e Inglaterra exporta cada vez más sus mercancías, hasta el punto de convertirse en primera potencia económica mundial.

			Pero lo que también deja huella en la Inglaterra del siglo XIX es la importancia de sus territorios. A finales del siglo pasado, aunque el país ha perdido sus colonias americanas como consecuencia de la Guerra de la Independencia (1775-1783), aún cuenta con Canadá y con numerosas posesiones en el Caribe. Inglaterra pone énfasis en el poder de su marina y continúa inexorablemente sus conquistas territoriales. Así, numerosas expediciones le permiten tomar Australia, Nueva Zelanda y varias islas del Pacífico. Además, la India, tradicionalmente codiciada por los europeos, se ve progresivamente conquistada por los británicos entre 1757 y 1858, fecha en la que el territorio pasa a encontrarse definitivamente bajo la autoridad de la Corona. Finalmente, África es objeto de una encarnizada lucha entre las potencias europeas en la segunda mitad del siglo XIX. Inglaterra construye un verdadero imperio en el continente, que une mediante sus colonias El Cairo con El Cabo.

			Inglaterra también le debe el control de los mares a sus victorias frente a sus adversarios europeos, empezando por Francia. Al final de las guerras de la Revolución francesa y de las Guerras Napoleónicas (1793-1815), los británicos se deshacen definitivamente de toda competencia francesa y española, y su país se consagra entonces como primera potencia marítima. El Tratado de Viena de 1815 también le reconoce a Inglaterra una serie de bases fortificadas, como Gibraltar, Freetown (Sierra Leona), Santa Elena, el Cabo, la isla Mauricio, Ceilán o Malta, que garantizan desde ese momento la comunicación entre las colonias y la metrópoli.

			El siglo de la ciencia

			La fascinación por la investigación científica, heredada del Siglo de las Luces, uno de cuyos objetivos era combatir el oscurantismo, continúa y se acelera en un siglo XIX que se presenta romántico y positivista.

			Basándose en los trabajos del padre de la química moderna, Lavoisier (1743-1794), a quien debemos el aislamiento de los primeros elementos químicos, sus sucesores descubren prácticamente todos los elementos en el siglo XIX. En 1869, el químico ruso Mendeléyev (1834-1907) los clasifica según su peso atómico en su célebre tabla periódica.

			También el ámbito de la electricidad conoce sus primeros éxitos con la invención de la pila por Alessandro Volta (físico italiano, 1745-1827). De este descubrimiento nacerán muchos otros, como el principio de la electrolisis planteado por Anthony Carlisle (fisiólogo británico, 1768-1840) o el electromagnetismo formulado por André-Marie Ampère (físico francés, 1775-1836) y Michael Faraday (químico y físico británico, 1791-1867).
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			Pila de Volta, imagen del libro Leçons de Physique de Louise Margat-L’Huillier, París, Vuibert et Nony, 1904. 

			El medicina, la anestesia comienza a extenderse en 1844 gracias al éter. También se suceden los progresos en el campo de los antibióticos y de las vacunas, sobre todo con los trabajos de Louis Pasteur (químico y biólogo francés, 1822-1895).

			La sed de conocimiento también impulsa a los intelectuales europeos a explorar las distintas regiones del mundo para comprender su funcionamiento. En estas grandes expediciones científicas participan cartógrafos, encargados de mejorar constantemente los mapas de regiones lejanas, astrólogos, que amplían el conocimiento sobre el universo con sus observaciones, así como naturalistas, que recogen y descubren continuamente especies animales y vegetales. El principal objetivo no es tanto descubrir nuevos territorios sino más bien profundizar en la comprensión del mundo y en lo que este alberga.

			Antes de Darwin: fijismo versus transformismo

			Hasta inicios del siglo XIX existe una concepción dominante: el creacionismo. Siguiendo los preceptos bíblicos del Génesis, todas las especies, consideradas como inmutables, aparecieron espontáneamente e independientemente de las demás según la voluntad de Dios. Asimismo, la escala temporal geológica de la época es muy distinta a la que conocemos hoy en día. De hecho, remonta la creación de la Tierra al domingo 23 de octubre del año 4004 a. C., lo que no permite concebir la evolución tal como la entendemos en nuestros días en un lapso de tiempo tan corto. Esta corriente profundamente religiosa se traslada al mundo científico con el fijismo, que afirma que todas las especies han perdurado en el tiempo sin transformarse, o al menos sin sufrir más que insignificantes cambios. El fijismo gana importancia en el siglo XVIII con los trabajos de Carl von Linneo (naturalista y médico sueco, 1707-1778), que realiza un sistema de clasificación de especies atribuyéndole a cada individuo un nombre latino, un género y una especie. Este sistema, que sigue en vigor, se considera en aquel entonces fijo e inmutable, un reflejo de la división original según la voluntad del Creador.
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			Carl von Linneo, grabado del libro Famous Men of Science de Sarah K. Bolton, Nueva York, T. Y. Crowell & co., 1889.

			
				
					Un cálculo regresivo

					En el siglo XVII, el arzobispo irlandés James Ussher (1581-1656) calcula la fecha de la creación del mundo: el domingo 23 de octubre del año 4004 a. C. Establece esta cronología basándose en la Biblia, que sigue el rastro del linaje masculino desde Adán, el primer hombre, hasta Salomón (rey de Israel, 970-931 a. C.), en la que se menciona la edad de cada descendiente. A continuación, la vincula con la cronología de los reyes de Israel, así como con acontecimientos de la época perfectamente datables y ocurridos en otras civilizaciones, como la romana. Así, mediante una cuenta atrás, llega finalmente al año 4004 a. C. A continuación determina el mes y la estación basándose en el inicio del año hebreo, que en aquel año era el 23 de octubre. También se elige el día, el domingo, según la tradición hebrea. De esta forma, según el Génesis, Dios crea el mundo en seis días y descansa el séptimo día, que para los hebreos se corresponde con el sábado, el día del sabbat. Así, el inicio de la creación tenía que ser necesariamente un domingo, el primer día de la semana hebrea.

				

			

			A principios del siglo XIX, el naturalista francés Georges Cuvier (1769-1832) es quien encarna la corriente fijista. Paradójicamente, este científico es uno de los fundadores de dos disciplinas que algunos decenios más tarde apoyarán las tesis evolucionistas: la paleontología (estudio de seres vivos a partir de fósiles) y la anatomía comparada (estudio de las relaciones de parentesco entre las especies basándose en la anatomía). Sin embargo, a pesar del descubrimiento de centenares de fósiles, Georges Cuvier se posiciona en defensa del fijismo, considerando que las especies fosilizadas no tienen ninguna relación con las de su época. Cree, en cambio, que algunas han desaparecido y que se han creado otras, y que esto ha ocurrido de forma totalmente independiente. Para sostener sus hipótesis, recurre a una teoría que invoca grandes cataclismos, siendo el último el diluvio superado por el Arca de Noé.

			Aunque el fijismo es dominante, otra corriente científica que se remonta a la Antigüedad adquiere cada vez más importancia en la época: el transformismo. Al contrario que los fijistas, los transformistas consideran que las especies han sufrido modificaciones a lo largo del tiempo como respuesta a determinadas circunstancias. Apoyado por grandes naturalistas del Siglo de las Luces, como Georges Louis Leclerc de Buffon (1707-1788), el transformismo ve cómo su influencia aumenta realmente con Jean-Baptiste Lamarck (naturalista francés, 1744-1829). Para este último, las especies sufren transformaciones en una progresión constante hacia una mayor complejidad y progreso. Asimismo, formula una ley —hoy en día obsoleta—, relativa a la herencia adquirida, en la que estipula que la transformación de un organismo se transmite de generación en generación, modificando así las especies. El ejemplo más conocido que servía para apoyar su teoría no es otro que el de la jirafa, que al verse obligada a alimentarse de hojas de árboles, ha alargado progresivamente su cuello. A continuación, esta transformación se ha convertido en hereditaria. Aunque la genética demuestra en el siglo XX que las transformaciones y las mutaciones de las especias son mucho más complejas, Jean-Baptiste Lamarck no deja por ello de ser un precursor de la teoría de la evolución.

		


		
			Biografías

			Charles Darwin

			Charles Darwin es un naturalista que crea la teoría de la evolución. Nace el 12 de febrero de 1809 en Shrewsbury, Inglaterra, en una familia acomodada y culta. De hecho, los abuelos del joven son el médico, botánico, zoólogo y poeta Erasmus Darwin (1731-1802) y el afamado ceramista Josiah Wedgwood (1730-1795), y su padre es Robert Waring Darwin (1766-1848), médico. A pesar de la excelente trayectoria familiar, Charles Darwin muestra muy poco interés por los estudios, lo que se refleja en sus resultados escolares. Por el contrario, le apasiona la naturaleza y empieza desde muy pequeño a coleccionar plantas e insectos.
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			Retrato de Charles Darwin a la edad de 7 años, por Ellen Sharples, 1816.

			En 1825, cuando tiene 16 años, su padre decide enviarle a la universidad de Edimburgo para estudiar medicina. Pero estos estudios suscitan el aburrimiento y hasta el rechazo del joven, que los abandona dos años más tarde. Sin embargo, recibe sus primeras clases de historia natural, que consolidan su pasión por la botánica y la zoología. Como parece que Darwin no tiene una verdadera vocación, su padre le propone hacerse pastor, pero para ello tiene que obtener un diploma. Así, Charles Darwin comienza con poco entusiasmo tres años de estudio en Cambridge. No obstante, tiene la oportunidad de recibir clases de botánica, y traba amistad con el profesor John Henslow (botánico y geólogo británico, 1796-1861).

			En 1831 obtiene por fin su

			
			
			
			
			Alfred Russel Wallace
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